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Estrenado  en  el  Teatro  Cervantes,  la  noche  del 
10  de  Noviembre  de  1906. 


SEVILLA 

Tip.  de  Q.  Segura;  Correduría,  núm.  SO. 

1906. 


DEDICATORIA 


Al  aplaudido  primer  actor  Don  Casimiro 
Ortas  (hijo),  que  realizó  una  concienzuda 
labor,  derrochando  gracia  y  arte,  le  dedican 
los  autores,  esta  insignificancia,  quedándoles 
agradecidos  eternamente.  / 
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Á  la  preciosísima  y  discreta  actriz ,  Se¬ 
ñorita  Amalia  Isaura,  le  damos  infinitas 


gracias ,  por  lo  bien  que  representó  su  papel. 
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Esta  obra  es  propiedad  de  sus  autores 
y  nadie,  podrá  sin  su  permiso  reimprimirla 
en  España  ni  en  I03  paises  con  los  cuales 
se  hayan  celebrado  ó  se  celebren  en  ade¬ 
lante  tratados  internacionales  de  propie¬ 
dad  literaria. 

Los  autores  se  reservan  el  derecho  de 
traducción. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la 
Sociedad  de  Autores  Españoles ,  son  los 
encargados  exclusivamente  de  c enceder  ó- 
negar  el  permiso  de  representación  y  del 
cobro  de  los  dere.hos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la 
ley. 


REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 


ROSARITO . Srta.  Amalia  Isaura. 

PEPE .  Casimiro  Orias  (hijo  ) 


ÉPOCA  ACTUAL. 

DERECHA  É  IZQUIERDA  LAS  DEL  ACTOR. 


ADVERTENCIAS 


Rosar  ito,  es  una  jó  ven  de  19  años  bonita, 
de  carácter  alegre  y  dedicada  á  las  faenas  ca¬ 
seras:  aparece  en  escena  al  levantarse  el  te¬ 
lón  cosiendo  un  vestido. 

Pepe ,  21  años,  es  un  aficionado  á  toros  de 
la  Alameda,  exagerado  en  el  hablar,  pulcro 
en  el  vestir,  y  que  ha  tenido  siempre  muy  ma¬ 
la  suerte  con  toros  y  empresas:  entra  en  es¬ 
cena  á  los  pocos  segundos  de  levantarse  la 
cortina,  tira  la  gorra,  y  se  atuza  la  coleta 
malhumorado. 


i 


_9\1/  \i/  \1/  \l/  \l/  \1/  \1/  \1/  g 

********************************************************* 


ACTO  ÚNICO 


La  escena  representa  una  habitación  de  una  casa  de  vecinos:  á 
la  izquierda ,  un  tocador  sencillo  y  puerta  practicable: 
d  la  derecha  cómoda  vieja:  en  el  centro  una  camilla  sm 
vestir  y  varias  sillas.  Sobre  la  puerta  del  foro ,  una  ca¬ 
beza  de  toro  sin  orejas. 

(Es  de  dia). 


ESCENA  I.  V 

Rosarito,  enseguida  Pepe. 

Rosá.  ¿Qué  te  han  contratao?. 

Pepe.  (de  mal  humor)  ¿Que  si  me  han  contiatao?;  ¿Y  eso  me  lo 
pregunta  mi  hermana?:  Pués  es  un  deralle. 

Rosa  Me  parece  lo  más  natural  del  mundo  que  una  hermana  se 
interese  por  su  hermano. 

Pefe.  Tienes  razón:  pués  ná,  en  hueso:  ¡osú  que  negra!. 

Rosa.  ¿Pero  qué  te  ha  dicho  la  empresa?. 

Pepe.  Fíjate  que  es  un  detalle:  quiere  toreros  bonitos. 

Rosa.  ( riéndose )  Já,  já,  já.... 

Pepe.  No  te  rias,  sabe,  que  la  cosa  no  e3  pa  reirse. 

Rosa.  ¡Pero  chiquillo!:  ¡si  és  que  me  ha  hecho  mucha  gracia  la  exi¬ 
gencia  de  Ja  empresa!:  ¿Para  qué  querrá  los  toreros  bonitos?, 
Pepe.  Que  se  yo..  .  como  no  sea  pa  ponerlos  en  un  escaparate 
ante  é  la  corría. 

Rosa.  En  fin,  lo  siento. 

Pepe.  ¡Osú  que  negra!. 

Rosa.  Yo  tú,  me  iba  otra  vez  al  tallé. 
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Pepe.  ¿Al  tallé?:  nó,  nenita,  si  en  lugá  de  cortá  unos  pantalo¬ 
nes,  corto  una  chaqueta  corta:  ¡si  yo  tengo  sangre  é  to¬ 
rero.  home!:  ¡si  yo  no  puéo  viví  sin  cuernos!. 

Rosa.  ¡Qué  manía!:  tú  mismo  te  vás  á  cansá. 

Pepe.  Nunca  peluca:  fíjate,  fíjate  en  esa  cabeza  é  toro. 

Rosa.  Estoy  harta  é  verla. 

Pepe.  Pos  la  tarde  que  maté  á  ese  toro  no  se  borrará  nunca 
é  mi  cabeza. 

Rosa.  Claro:  como  que  aquella  tarde  te  echaros  siete  puntos. 

Pepe.  (Levantándose  indignado)  ¿Pero  porqué  fué?:  ¿no  maté 
al  toro  de  una  estocá  mojándome  los  dátiles,  que  se  quedó 
el  animalito,  mirándome  enterneció,  como  diciendo  « hijo 
mío  que  estocái »?  ¿no  me  brindó  el  Arcarde  con  un  car¬ 
go  de  concejá  perpétuo?:  ¿no  me  orsequiaron  con  el  rabo 
del  bicho,  porque  no  tenía  orejas?  ¿Pués  entónces?:  que 
aluego  se  armó  bronca  en  el  Só,  por  si  me  habia  ó  nó, 
soareío  al  entra  á  matá,  y  me  sortaron  una  pedrá,  que 
rodé  por  la  arena  sin  puntilla  ...  ¿quién  tié  la  culpa  de 
eso?. 

Rosa.  La  sonrisa 

Pepe.  ( Sentándose )  No  chacha,  la  negra,  que  tengo  la  negra. 

Rosa.  No,  eso  es  verdá,  siempre  tienes  el  santo  de  espalda. 

Pepe.  Pero  de  espalda:  toavía  no  lo  he  tenío  ni  una  vé  de  canto. 

Rosa.  El  otro  día  me  dijo  el  casero,  que  tú  nunca  serás  ná:  que 

te  domina  el  pánico. 

Pepe.  Al  cas-ro  le  voy  yó  á  soltá  un  bajonazo  por  irónico:  ¡osú, 

que  negra!:  home,  un  detalle;  ¿en  qué  se  funda  ese  im- 

béci  pá  decí  eso?.  Habla,  verás  como  lo  echo  al  corrá. 

Rosa.  Pués  dice  que  te  ha  visto  tomulgá  muchas  veces,  el  día 
antes  de  toreá. 

Pepe.  Párate,  que  !e  voy  á  dá  el  primé  aviso...  ¿el  sé  mataó, 

está  reííío  con  sé  católico  apostólico  y  romano?:  continúa. 

Rosa.  Que  la  noche  antes  de  matá,  no  pegas  un  ojo. 

Pepe,  Y  es  chipén:  pero  es  de  impaciencia,  de  nervioso.  ¡Si  yo 

soy  carne  é  toro! . 

Rosa.  Además  dice,  que  te  llevas  algodón  pa  rellenarte  el  cuerpo, 

Pepe.  Home,  un  detalle:  ¿el  casero,  es  policía  secreta?. 

Rosa.  Yo  creo  que  nó. 

Pepe.  Porque  si  lo  és,  carece  en  asoluto  de  sentio  común  y  de  es¬ 
trategia:  el  algodón  me  lo  llevo  por  si  tengo  una  corná  que 
me  lo  metan  en  la  hería...  que  una  vé  en  Gines  me  me¬ 
tieron  lana  negra  ¿Lo  vés...?  ¿Lo  vé?,  como  lo  eché  al  corrá?. 


Fosa. 

Pepe, 


Fosa. 

Pepe. 


Rosa. 

Pepe. 

Fosa. 

Pepe. 

Fosa. 

Pepe. 


Rosa. 

Pepe. 

Rosa. 

Pepe. 

Rosa. 

Pepe. 

Rosa. 

Pepe. 

Rosa. 

Pepe. 

Rosa. 

Pepe, 

Rosa. 

Pepe, 


Rosa. 

Pepe. 

Rosa. 

Pepe. 

Rosa. 

Pepe. 


¡Jesús,  hijo  que  locura!. 

Soy  un  torera zo  (quita  la  falda  que  cose  á  su  hermana , 
y  torea  tranquilo  sin  mover  lospiés).  Fíjate  en  éste  deta¬ 
lle  (Se  luce  con  una  filigrana)  ¿Qué  te  parece?. 

( Riéndose )  Sí,  muy  bonito. 

Pó  tengo  aprepará  una  suerte  nueva  pa  cuando  torée. ... 
¿Acierta  cómo  la  llamo...? 

Que  se  yó. 

Pó  se  llama  la  suerte  del  Misterio. 

¿La  has  inventáo  tú? 

Claro:  verás;  viene  el  toro  corriendo  pa  mí...  y  yó...  sal¬ 
go  también  corriendo... 

¡Pues  vaya  uq  MisteriuL 

No  chanelas:  yo  salgo  corriendo,  pero  en  la  misma  direc¬ 
ción  que  viene  el  toro. 

¡Uy,  que  corná  te  llevas!. 

Según:  el  toro  al  vé  que  yo  corro  pa  él,  pué  sé  que  se 
pare,  y  si  se  para,  tigúrate  la  ovación... 

¿Y  si  no  se  para?. 

Si  no  se  para,  me  deja  para...  lizáo  pa  toa  la  vía. 
¿Pero  esa  suerte  no  es  la  del  Misterio,  es  la  del  Cemen¬ 
terio?. 

¿Tú  que  sabes?,  (pausa)  ¿Oye  y  el  Enano...? 

Encima  del  tccadó. 

(Cogiéndolo)  ¿Quién  lo  ha  puesto  tan  súcio.? 

¿Está  sucio...?  entonces  no  preguntes  más...  ha  sío  tu  her¬ 
mano. 

Pos  lo  ha  puesto  bueno.  (Se  sienta)  ¿Y  el  tabaco?. 

En  el  estanco. 

Home,  un  detalle?,  te  fiaría  la  estanquera?. 

Ni  un  fósforo. 

Pos  así  estóy  yo;  sin  un  fósforo...  ¡omi  que  negra!...  ( Lée 
en  el  semanario,  que  no  tendrá  fotograbados.)  ¡Olé!. 
¿Qué  te  pasa.? 

¡Ole!. 

¡Pero  chiquillo!. 

¡O.é!:  ¡Qué  toreo,  que  toreo!. 

No  te  entiendo. 

Ascucba.  (Lée)  «La  empresa  de  la  plaza  de  toros  de  Fre- 
genal  proyecta  dar  una  corrida  de  novillos:  debutarán  seis 
matadores  nuevos:  los  que  deséen  tomar  parte  en  ésta  corrida, 
que  se  dirijan  á  la  empresa».  ¿No  te  a’egras?:  ¿qué  dices?- 


Rosa.  Decías  que  toreaba  y  en  lo  que  hás  leído  no  veo  tal  cosa. 

Pepe.  ¡Pobrecilla!:  Ahora  mismo  te  voy  á  dictá  una  carta,  ofre¬ 
ciéndome  á  la  empresa  y  mañana  ó  pasáo  me  contesta 
aceptando:  Esta  vé  me  los  como!:  Anda. 

Rosa.  No  te  metas  en  e<¡o,  que  luego  no  te  contrata  por  casua- 
lidá  y  pasas  un  mal  rato. 

Pepe.  Te  digo  que  á  escribí.  (Rosarito  se  levanta,  coge  de  un 
cajón  de  la  cómoda  papel  y  sobre  y  el  tintero  y  la  plu 
ma ,  que  estará  encima  del  tocador,  y  se  dispone  á  es¬ 
cribir)  ¡Si  torean  los  Chepas  home,  que  és  lo  último!:  ¡Sí 
me  está  diciendo  el  corazón  que  le  voy  á  dá  ruío  á  Fuente!. 

Rosa.  (Riéndose)  ¿Tú  á  Fuentes.? 

Pepe.  (Convencido)  Yo,  sí,  yo.... 

Rosa.  Como  no  sea  con  un  latón  en  la  puerta  de  su  casa. 

Pepe.  Home  un  detalle:  las  chirigotas  se  las  cice  á  tu  novio. 

Rosa.  No  te  enfades:  dicta  yá. 

Pepe.  ( Dictando )  Sr.  Don .  calla,  sino  sé  como  se  llama  la 

empresa?.... 

Rosa.  Pues  es  verdá.... 

Pepe.  (Mira  el  Enano)  No,  no  lo  dice.  (Dándose  un  golpe  en 
la  frente  como  si  se  le  hubiera  ocurido  una  feliz  idea  ) 
¡Ya  está!.  Pón  ahí:  ( Dictando )  Señora  Doña  Empresa  de 
la  p!aza  de  toros...  de  Fregena1. 

Rosa.  ( Escribiendo )  De  Fregenal. 

Pepe,  Muy  Señora  mia... 

Rosa.  (Escribiendo)  mia. 

Pepe.  No,  mia. 

Rosa.  Eso,  tuya. 

Pepe.  (Dictando)  Habiendo  leío  en  Só  y  Sombra,  digo  en  el 

Enano...  ¿Has  puesto  só  y  sombra.? 

Rosa.  Si. 

Pepe.  Pos  borra,  que  me  he  equivocáo... .  (Dictando)  Habiendo 

leío  en  el  Enano  que  pensáis  dá  una  novillá,  me  ofrezco 
muy  económico...  Yds.  recordarán  de  mí. 

Rosa.  No  chiquillo,  no  le  ¡ongas  eso... 

Pepe.  ¿Porqué.? 

Rosa.  Porque  como  recuerden  no  te  contratan. 

Pepe.  Anda,  anda...  y  ya  te  he  dicho  que  las  chirigotas  pá  tu 
novio. 

Rosa.  Oye,  un  detalle...  deja  en  paz  á  mi  novio. 

Pepe.  Anda...  (Dictando)  Yo  soy  el  que  hace  dos  años  maté 
en  esa,  un  toro  cárdeno,  muy  grande...  aguantando... 


aguantando  un  chaparrón  de  agua... 

Rosa.  Claro;  el  chaparrón  tió  que  sé  de  agua... 

Pepe.  No,  nenita...  también  pue  sé  de  insulto  y  de  fruta  del 
tiempo... 

Fosa.  ¡Como  el  que  aguantaste  el  año  pasáo  en  Carrión!... 

Pepe.  No  me  mientes  á  ese  pueblucho... 

Rosa.  ¡No  le  llames  pueblucho,  que  és  un  pueblo  de  doce  mil 
almas. 

Pepe.  ¿De  doce  mil  almas?:  ¡de  doce  mil  alma  mía!. 

Rosa.  Todavía  recuerdo  el  telegrama  que  me  mandaste:  «toro  vi¬ 

vo...  yo  vivo...  pero  en  la  caree...  materiá  á  mi  cabeza 
pa  liacé  un  edificio...  Pepe. 

Pepe.  Po  de  tó  tuvo  !a  culpa  un  cateto  que  me  tomó  tirria... 

cá  vé  que  daba  un  pase,  me  gritaba,  ¡como  los  ánge- 
le!...  me  tiraba  á  matá,  y  sentía  la  misma  vó  diciéndo- 
me.  ¡como  los  ángele!;  me  tiraba  er  toro  por  lo  alto,  ¡como 
les  ángele!,  y  empezó  tó  el  público,  ¡como  los  ángele!, 
¡como  los  ángele!,  hasta  que  me  aturruyé  y  me  dieron  los 
ccatro  avisos... 

Rosa.  ¿Serían  tres?... 

Pepe.  Tres  y  uno  pá  que  fuéra  á  la  cárce... 

Rosa.  ¡Tendiía  gracia  aquello!. 

Pepe.  Á  mi  no  me  hizo  ni  chispa.  Anda...  (Dictándole)  Haré 
una  suerte  nueva  inventá  por  mí,  la  suerte  del  Misterio... 

Rosa.  ( Escribiendo )  La  suerte  del  Cementerio. 

Pepe.  No  del  Misterio. 

Rosa.  Ya  está. 

Pepe.  ( Dictándole )  Vivo  en  el  ccrrá  de  Miura...  y  me  llamo 

Pepe  Filete  el  Sastre .  ya  está... 

Rosa.  ( Escribiendo )  Ya  está. 

Pepe.  ( Arrebatándole  la  pluma)  No;  que  ya  se  acabó.  Pón  el 

sobre.  (Dictándole)  Señora  Doña  Empresa  de  la  plazi  de 
toros  de  Fregenal. 

Rosa.  (Escribiendo)  Del  Fregenal. 

Pepe.  Y  pón  más  arriba...  «Agente». 

Rosa.  No,  hombre;  será  urgente. 

Pepe.  Dá  lo  mismo...  ahora  toma.  ( Dándole  quince  céntimos.) 
Tres  chicas... 

Rosa.  (Guardándoselos)  Muchas  gracias. 

Pepe.  No,  nó,  nó...  esas  tres  chicas,  son  pá  que  te  llegues  ahí 
frente  y  le  pongas  un  sello. 

Rosa.  (Cerrando  el  sobre)  ¿ Decías  que  no  tenías  dinero...? 
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Pepe.  Eran  pá  fumarme  un  ambere,  pero  me  haré  cuenta  que¬ 
me  lo  he  fumáo. 

Rosa.  ¿Y  la  echo?...  (Mutis). 

Pepe,  Si  chacha:  en  el  estacco. 

ESCENA  II. 

Pepe,  solo. 

¡Uy,  como  me  contraten...!  ya  me  estoy  viendo  vestío  de 
leces,  brindando  delante  déla  presidencia.  .  (Brinda  con 
la  gorra )  Señor  Presidente...  brindo  humildemente...  por 
los  inteligente...  y  por  toa  la  gente,  que  está  impacien¬ 
te...  aluego  digo  fuera  gente,  y  me  voy  pa  el  toro  tran- 
quilamente...  primero  uao  de  molinete,  (lo  hace )  des¬ 
pués  otro  ayudao,  (Ídem)  dos  de  pecho.  ( ídem )  ¡ole!,  y 
aluego  ¡¡pum!!,  (Hace  como  que  se  tira  d  matar )  A  la 
enfermería.  Pero  si  no  me  coge  y  agarro  una  hasta  los  ga¬ 
vilanes...  ¡osú  que  ovación!,  yo,  recogiendo  sombreros  y  ti¬ 
rándoles,  mis  banderilleros,  recogiéndo  puros...  y  guardán¬ 
doselos,  el  empresario,  contratándome  pa  las  de  abono...  no 
que  allí,  no  hay  abono...  pá  las  feria...  y  si  me  sale  bién 
la  suerte  nueva,  el  acabóse...  y  por  menos  de  tres  mil  pe¬ 
setas,  no  toreo...  y  vestiré  como  Manzantini...  (Conto¬ 
neándose)  Y  compraré  un  automoví  pa  pasearme:  y  la 
má...  ¡Ay,  como  me  contraten...!  ¿No  vá  á  rabia  ná  el  ca¬ 
sero...?  Porque  no  le  pago  ni  un  realito...  ¡Por  sinver¬ 
güenza!... 

ESCENA  III. 

dicho  y  Rosarito 

Pepe.  ¿La  echaste?  ,. 

Rosa.  Si:  y  dice  la  estanquera  que  luego  mandará  el  Enano,  que 
lo  está  leyendo  su  marido. 

Pepe.  (Amoscado)  ¿Qué  dices..  ?  ¿que  luego  mandará  el  Enano... 
Cogiendo  el  semanario  y  medio  llorando)  ¿Pero  el  Ena¬ 
no,  de  esta  semana  no  es  éste  ?  (Desesperado)  ¡Josii!' 


Rosa. 

Pepe. 

Rosa. 

Pepe. 


Rosa 

Pepe. 

Rosa. 

Pepe. 

Rosa. 

Pepe. 
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¡Josú!...  Yo  mato  hoy  á  uoo. 

¿Á  un  toro?. 

No:  á  una  persona. 

¿Estás  loco?... 

¡Josú! :  ¡Josú!:  (Leé  el  semanario,  muy  despacio ,  con 
desaliento  cómico)  «Paso  del  cadáver  de  Manuel  García 
Espartero,  por  la  Alameda  de  Hércules...»  (Gritando) '¿i 
éste  Enano  és  de  hace  doce  años?. 

Qué... 

Que  ya  no  sirve  la  carta,  ni  el  sel'.o,  ni  compro  el  auto- 
movi,  ni  ná,  y  que  le  voy  á  soltá  una  estocá  á  tu  her~ 
no,  por  sé  el  causante  de  to... 

La  culpa  es  tuya,  por  no  haberte  fijao  en  la  fecha. 

Yete...  vete,  porque  te  estoy  viendo  y  no  te  estoy  viendo. 
¡Pues  no  gastas  tú  mal  genio  que  digamos!:  ¡  y  no  le  ha¬ 
ces  ¡ jú!  á  un  cubo... 

Me  voy  á  cobrá  Jas  tres  chicas  en  sangre...  ¡Maldita  sea! 
¡osú,  que  negra!.  (Rosita  se  sienta  sin  poder  contener 
la  risa).  Como  te  rias,  te  voy  á  soltá  una  bofetá,  que  vás 
á  necesitá  junta  de  Médico...  ¡osú  que  negra!. 

(Al  público.)  Aburrió  me  ha  dejao, 

la  plancha  que  me  he  tiráo, 
más  contento  quedaré, 
si  tú  que  la  has  presenciao 
aplaudes  de  buena  fé. 


TELÓN. 


i 


Las  empresas  que  pongan  en  escena  éste 
entremés,  pagarán  por  derechos  de  represen¬ 
tación  la  mitad  de  los  que  correspondan  á 
las  obras  en  un  acto. 


Obras  de  García  Olivares,  en  colaboración. 
— Hambre  y  risa . — Diálogo  en  verso. 

La  Conquista. — Entremés  en  prosa. 
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